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El arte de compartir armoniosarnente un
planeta superpoblado

El Dr. Arnold C. Smith, ex-Secretarlo Gene-
rai de la Mancomunidad Briténica, dicté5 su
primera leccié'n en la càtedra Lester B. Pear-
son de Asuntos Internacionales de la Univer-
sidad de Carleton, Ottawa, y en ella observé
que "Se ha dicho que los 15 o -'0 all'os dcspués
de 1944 constituyeron la Edad de Oro diplomà-
tica de Canadâ. En este periodo las iniciati-
vas canadienses demostraron, a menudo, ser
significativas y, a veces, decisivas. Se ha
suqerido que el éxito de la diplomacia cana-
diense se debié al hecho de que, en los pri-
meros affos después de la querra, muchas gran-
des potencias de Europa occidental y Asia es-
taban debilitadas por el esfuerzo bélico; que
existia un vacIo que Canada' pudo lienar y que
este vacIo no era duradero y, por consiguién-
te, su influencia 'diplomàtica' no duraria."
El Dr. Smith criticé dicha interpretacién de
la "prominencia diplomética canadiense en el
periodo de posguerra como superficial y erré-
nea, por conceder importancia al factor de
potencia nacional relativa. Implica bo que
considero una comprensién ampliamente dif un-
dida, pero inadecuada, de la ndLuraleza ver-
dadera de los asuntos internacionabes. ..".r
"Ciertos teéricos testarudos consideran la

politica como la obtenciÔn, sostenimiento y
demostracién de poder en la sociedad. Yo pre-
fleo el concepto màs amplio, y si se quiere
menos preciso, de actividad politica como
accién diselTada y calculada a ayudar a con-
formar el futuro de la sociedad en que nos
interesamos." Después de rechazar la opinién
de la reaiidad polItica en la concepcion ci-
nica de "ýQuién avasalla a quién?" de Lenin o
el "divide y venceras" histéricamente adopta-
do por las potencias imperiales, el Dr. Smith
retorné al argumcnto principal de su leccién,
del que damos un extracto:

La historia, ai igual que la filosofia, su-
giere que el pueblo liega a reconocer que el
fomento de la cohesi6'n, cooperacion y estabi-
lidad satisfactorias, no solmente es mas
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seguro, sino más provechoso. Por ejem-
plo, hacia fines de 1965, Kosygin tomó
la iniciativa en Tashkent para mediar
en la lucha indo-paquistani. Mucha gen-
te creía que esto era una "mancha" para
la Mancomunidad Británica en general y
para mi en particular. Sin embargo, co-
mo dije en su época, la acepté por va-
rias razones, una de las cuales era
que, como viejo moscovita que ama al
pueblo ruso, me sentia feliz al saber
que se interesaban más en solventar un
problema que incitarlo fuera del bloque
soviético.
La excesiva monopolizaci6n del poder

para dominar a nuestros ciudadanos pue-
de ser ineficiente, al igual que el
abuso del poder para desintegrar las
sociedades fuera de nuestras fronteras
puede ser solo superficialmente inteli-
gente y demostrar finalmente miopia y
peligrosidad.

En mi experiencia, la relativa poten-
cia económica, militar o de otro tipo,
si bien importante, no es normalmente
el principal determinante de su in-
fluencia relativa de sus representantes
individuales. Creo que es importante
que sepamos esto y hago hincapié en
ello debido a que mucha gente, incluso
gente importante en gobiernos podero-
sos, no lo ha hecho.

No es cierto que los instrumentos
principales de la democracia sean la
golosina y el palo, o modernamente, el
cheque y las sanciones. Hay ocasiones
en que son necesarios estos instrumen-
tos, pero estas son excepciones y, a
menudo, cuando se utilizan estos ins-
trumentos crudos, muestran ser contra-
productivos, especialmente cuando se
usan con dirigentes que se respetan a
si mismos.

El arte de la persuasión

El instrumento principal de la negocia-
ci6n diplomá'tica es el arte de la per-
suasión, basado en una voluntad, enten-
dimiento y respeto de los principales
intereses de la otra parte, en cual-
quier campo que se trate y que incluya

inteligencia para discernir y habilidad
para proponer de forma convincente un
método eficaz de servir sus intereses
verdaderos armoniosamente con la forma
de servir los nuestros.

Lo principal es encontrar y obtener
el reconocimiento de intereses comunes
que superen a los intereses en conflic-
to.

En un parlamento, todo el mundo sabe
que la influencia de un diputado indi-
vidual no depende del tamafño o riqueza
de su partido electoral, sino especial-
mente durante un período de tiempo, en
su habilidad para evolucionar, articu-
lar y hacer propuestas y tomar inicia-
tivas que sirvan intereses generales y,
desde luego, incluyan, en la mayoría
de los casos y a largo tiempo, los de
sus propios electores. Se trata de ga-
nar la confianza y respeto de sus cole-
gas.

La analogia entre este hecho nacional
y la realidad de la infuencia interna-
cional de un pais o la de sus represen-
tantes, preparados y capacitados para
actuar en forma análoga, es solamente
parcial, pero basado en mi experiencia,
no muy alejada de la realidad.
En los años siguientes a la Segunda

Guerra Mundial, si Stalin, en vez de
utilizar el Ejército Rojo de ocupaci6n
para instalar regimenes satélites, hu-
biera enviado el Ballet Bolshoi y el
Coro del Ejército Rojo a través de Eu-
ropa y Norteamérica, estos extraordina-
rios artistas habrían ganado la volun-
tad del pú5blico y los partidos comunis-
tas que habían desempeñado un papel tan
importante en la resistencia en Europa
Occidental después de 1942, no solamen-
te no habrían participado, sino posi-
blemente habrían dirigido gobiernos de
coalici6n en Italia, Francia y quizá
otros lugares.
También me di cuenta que Stalin no

deseaba colocar en el poder partidos
políticos que no pudiera controlar, si-
no que quería expandir un imperio que
pudiera dirigir desde Moscúl, en vez de
difundir la ideología comunista. En
aquel tiempo, Stalin dio consejos muy
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malos a Mao Tse-Tung que no los sigui6.
Me pregunto si los malos consejos de
Stalin se deblan a que o conoca China
o no deseaba en aquel lugar un régimen
comunista que se encontrase en posición
dc actuar independientemente. Recorda-
ràn que Tito obtuvo también el poder
por si mismo y no por medio de un Ejér-
cito Rojo de ocupaci6n o liberaci6n de
su territorio. Esta diferencia se vi6
muy pronto.

Error en las relaciones con China

La evaluaci6 n oficial americana de los
comunistas chinos fue, no solamente
err6nea, sino que su acción, y lamento
decir que también la acci6n de Canadá,
fue equivocada y lo habria sido también

aun si la evaluaci6n oficial americana
hubiera sido correcta. En lus últimos
meses de 1949 todos sablamos que los
comunistas chinos iban a controlar to-
talmente el territorio continental y
que los Nacionalistas tendrían que re-
tirarse a Formosa para finales del alo.

En mi calidad de subjefe de la misi6n
canadiense ante las Naciones Unidas y
representante alterno en su Consejo de
Seguridad, inicié una campaña para ins-
tar a Canadá, EE.UU. y Gran Bretaña a
reconocer la China Comunista, tan pron-
to como Chian Kai-shek abandonase la
tierra firme.

Insisti en que el Oeste debla recono-
cer a la China Comunista, dado que la
falta de reconocimiento de un gobierno
estable de un pais importante era estúl-
pido y perjudicaba a ambas partes. Des-
de luego, admitla que no tenla conoci-
miento directo de China, pero sabla
bastante sobre la Uni6n Soviética. Bajo
orientaci6n americana, la mayorla del
Occidente necesitó 16 anos después de
la revoluci6n de 1917 para reconocer al
régimen soviético. Este retraso no con-
sigui6 nada para el Oeste, pero ayud6
a afianzar en las mentes del pueblo so-
viético la idea de que el Oeste les era
hostil y ayud6 a Stalin a levantar una
cortina de hierro psicol6gica alrede-
dor de su pais y alentar la xenofobia

del pueblo ruso ....
Se me aseguró que mi iniciativa se

estudiaba en Washington y en Ottawa, y
unas pocas semanas después un Subsecre-
tario de Estado me inform6 que podía
estar seguro de que EE.UU. reconocerla
a China antes de fines de 1946 y que no
cometerian el error de falta de recono-
cimiento y carencia de relacinnes di-
plomáticas por tanto tiempo como en el
caso de la Uni6n Soviética que demos-
tr6 ser tan rostoso, pero primeramente
deseaban tener negociaciones sobre ia-
terias tales como la situación de con-
sulados y relaciones comerciales, fi-
nancieras, etc. y, dado que en estas
negociaciones el reconocimiento de Amé-
rica constitula en las conversaciones,
más bien que considerarse como un ins-
trumento facilitador de las mismas.

Indiqué que esto implicaba un inter-
cambio de misiones diplomáticas y que
el reconocimiento serla por una parte,
en vez de un ajuste reciproco, que es-
to podría ofender innecesariamente a
un gobierno orgulloso y potencialmente
amigo y que, dada la historia de la
politica americana sobre reconocimien-
tos y la probabilidad de que los diri-
gentes del Kuomintang ejerciesen su
influencia ante el Congreso contra el
reconocimiento, muy bien podría experi-
mentarse un retraso y el Ejecutivo ame-
ricano se encontrase atado de pies y
manos. Se me asegur6 que esto no ocu-
rriría, pero, desde luego, fue lo que
ocurri6. Las visitas del Secretario
Kissinger y el ex-Presidente Nixon a
China hace unos pocos añios fueron ini-
ciativas brillantes, constructivas y
de gran utilidad, y es lástima que al-
go similar no hubiera ocurrido 20 años
antes.
...Normalmente, la falta de reconoci-

miento y la ausencia de contactos di-
plomáticus solamente causa daño. Perso-
nalmente, si el mismo Satanás estable-
ciera un reino en nuestra tierra, me
gustaria enviar a uno de mis mejores
embajadores para mantenerme bien infor-
mado de la situaci6n.
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Las oportunidades de conversaciones
pueden ser beneficiosas en todos los
casos, no solamente en el caso de go-
biernos de soberanía reconocida. En mi
opinion, al igual que en la de impor-
tantes israelitas, la renuencia del go-
bierno israeli en mantener conversacio-
nes con la Organización de Liberaci6n
Palestina, que después de todo está re-
conocida por muchos gobiernos 'arabes
como el portavoz legitimo de los pales-
tinos, no beneficia las perspectivas
de un arreglo pacifico.

Herejia americana

Defino muchas vaces al sindrome de no
reconocimiento como la "herejia ameri-
cana". Creo que esto comenz6 en el si-
glo XIX y a principios del siglo XX
cuando EE.UU. era, en general, aisla-
cionista y su politica extranjera fun-
cionaba principalmente en Latinoaméri-
ca. Alli se daban muchos golpes de es-
tado y el reconocimiento americano, o
su falta, determinaba si el nuevo ré-
gimen duraría o caería pronto. La
Uni6n Soviética no desapareci6 desde

1917 ni lo ha hecho la China Comunista,
ni tampoco Castro. Si este úiltimo fue-
se eliminado por una acci6n extranjera
insidiosa, su costo en forma de aliena-
ci6n de opiniones del resto de las An-
tillas, América Latina y el resto del
mundo sería extremadamente alto al
agresor insidioso.

Después de la crisis cubana, fue sa-
tisfactorio ver c6mo Washington y Mos-
cú adoptaban la decisi6n madura y sa-
bia de instalar métodos de comunica-
ci6n muy mejorados para su utilización
en caso de repetirse dicha crisis. La
"línea caliente" es, gracias a Dios,
lo opuesto al sindrome de no reconoci-
miento.

Caso de Rodesia

En Rodesia, la independencia con go-
bierno de la mayoría africana es ine-
vitable y, en mi opinión, con la trans-
formaci6n de la situaci6n estratégica
no puede retrasarse por mucho tiempo.

Existe la posibilidad de llegarse a es-
to por un arreglo, pero la testarudez
de Ian Smith y su falta de buena volun-
tad para negociar realisticamente de-
bilita cada vez más esta posibilidad.

Las democracias deberian tomar en se-
rio su propia ideologia. Si en el Qes-
te nos preocupamos de la libertad huma-
na, sería prudente alentarla y ayudar
a otras sociedades que se encuentran
amenazadas y necesitan ayuda. Esto es
totalmente diferente de la estrategia
de buscar satélites o alentar y apoyar
regimenes no populares, y a veces tirá-
nicos, sobre la base de que son pro-
occidentales, pro-americanos o anti-
marxistas. El apoyo de una dictadura
impopular y aun tiránica probablemente
alienará al pueblo que el dictador tra-
ta de dominar y el hecho de que puedan
caer bajo una dictadura todavía más
represiva, como parece haber sido el
caso de Cambodia, no da legitimidad a
la primera política.

El asunto moral

Si la moralidad es importante en las
relaciones entre gobiernos y en el man-
tenimiento de la cohesión de coalicio-
nes y naciones, es todavía más impor-
tante en la creación y consolidaci6n
de nuevas comunidades multiculturales.
Es un factor clave de la política mun-
dial actual....

Creo que en la próxima generaci6n,
poco más o menos, debemos conseguir
para muchos prop6sitos una comunidad
mundial - con horizontes intelectuales
de entendimiento y horizontes morales
de buena voluntad y respeto mutuo, y
algunas instituciones ejecutivas y po-
liciales de la comunidad a escala mun-
dial.

Mientras tanto, en los pr6ximos años
debemos desarrollar entre los gobier-
nos y los pueblos niveles mucho más
elevados de comprensión, cooperación y
justicia. Necesitamos mayor compren-
sión para evitar serios errores. Las
posturas son más elevadas y siguen
creciendo....
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Sabre tada, necesitamas aicanzar un
grada mucha mayar de justicia. Experi-
mentamas una explasi6n de canacimienta,
as! cama una explasi6n demagràfica. Hay
planes para vincular las sistemas esca-
lares dc pueblas indÙes par televisi6n
par satélite. El hambre canace cada vez
mà.s cama vive su "atra mitad". A menas
que avancemas en ci prablema del desa-
rralla, quizà el Prablenia Mundiai Nýme-
ra Une, las pelîgras de frustraci6n,
desesperaci6n y actos irracionales de
las personas îiinylicadas, piieden hacerse
peligrasas.
En las demacracias accidentales, las

dos o tres generacianes 6itimas hemas
aprendida que na es segura vivîr en
camunidades e que ci 30 par cienta de
su pablaci6'n es rica, edi-cada y raza-
nablemente sana y las das tercias res-
tantes son pabres, carecen de apartuni-
dades dc educaci6n, saiud y trahaja sa-
tisfactaria. Este recanacimienta pru-
dente de que na se padia taierar en las
demacracias accidentales la que Disrae-
li calificaba de "das nacianes", ha
canducida ai aparata de seguridad sa-
cial que se resume baja la frase de
"testada social".

liace 24 siglas, Arîst6teles abserv6
que ci estabiecimienta de una asamblea
dcmacràtica hace inevitab e que, pranta
a tarde, ci pacre, mediante ci ejerci-
cia de su vota, abtenga beneficias de
las pacas ricos. Esta presi6n enuncia-
da par Arist6teies es canveniente, lac-
vitable y patente. Inevitablemente, en
tadas las resolucioncs dei Canseja Eca-
n6mica y Sacial de las Nacianes Unidas
las curopeas han insis Lido cn que se

debe prestar atencio'n especiai a las
necesîdades e intereses de las ecano-
mias danadas par la guerra. Malik de-
cla que es3ta, si se ejecuta par media
de politicas similares a la del Plan
Marshall, meramente reestableccrfa la
desiguaidad del perioda antebélica, ai
menas que se haga un esfuerza similar
para ayudar a lco que en aquel entanr'es
se denaminaba lalses subdesarrailadas.
Par esc, en tada apartunidad, prapania
iricluir la frasc de que se debla pres-

tar atenci6n
liadas".

a las nacianes "subdesarra-

Nuevo orden econ6'mica

Ahara, esta influencia, mucha mayor
después de la independencia de la maya-
ria de las paises de Africa, Asia, las
Antillas, el Mediterrà,neo y las Isias
del Pacifica Sur, es màs fuerte y cohe-
rente. Aboga par un nueva arden ecana-
mica internacianal. Una de mis tareas
finales cama Secretaria General de la
1Mancamunidad Eritànica fue nambrar un
grupa representativa do "diez sablas",
extraidas de una sccci6n representativa
de paises de la Mancamunidad, para pre-
parar prapuestas especificas baja este

Una de las numerasas usas le la Man-
camunidad es cama instrunenta de reu-
ni6n entre grupas representativas de
paises industrializadas y en via de
dusarrallo. Na hay muchas instrumentas
de este tipa, si bien hay mucthas luga-
res de reunianes de paises ricas, ai
igual que hay muchas de paises pabres-
arganizacianes regianales, reunianes
de paises na alineadas, a el Grupa 77.

Cuota de salm6nidos del San Lorenzo

El Ministra de Pesca Roméo LeBlanc
anunci6 recientemente la intraducci6n
inmnediata de medidas de canservaci6n de
las salm6nidas del galfa del San Laren-
za. Evaluacianes cientificas indicaran
que la freza del salm6n ha disminuida
a unas 100.000 taneladas y que una dis-
minuci6n pasteriar padria paner en pe-
ligra la praductividad futura de las
especies del galfa.

Par la tanta y para canservar la fre-
za disminulda, se ha establecîda una
cuata de 30.000 taneladas para la pes-
ca de salm6nidas en 1976 en el galfa
del San Larenza (la captura para 1975
era 60.000 taneladas). Se cerraràù ci
galfa a tadas las barcas de pesca de
saim6nidos hasta la media nache del 30
de abril. Durante el perÎada de veda
que camenz6 ei 6 de marzu, las barcas
de pesca de atras especies pelàgicas
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no podrán capturar m'as de 5.000 libras
de salm6nidos por barco o el 10 por
ciento de la captura total. El Sr. Le-
Blanc manifest6 que esta tolerancia de
captura incidental de salm6nidos se po-
dría ajustar si se encontraba necesario
el cambio para permitir continuar la
pesca de especies tales como bacalao y
lenguado. (Las nuevas regulaciones es-
tán incorporadas en el Reglamento de
Pesca Atlá'ntica de Salmónnidos).

Nuevo servicio meteorologico para el
Artico canadiense

Radio Canadá y Ambiente Canadá anun-
ciaron recientemente la introducci6n de
un servicio meteorológico innovador pa-
ra el Artico canadiense.
Este servicio es el resultado de un

plan original preparado por el Servicio
Norteio de Radio' Canadâ y desarrollado
por los ingenieros de ésta en coopera-
ci6n con el Servicio Ambiental Atmosfé-
rico. El uso de los aparatos electróni-
cos mas avanzados y la técnica de inge-
niería más moderna permite la transmi-
si6n rá'pida de partes meteorológicos
actualizados a los televisores del Nor-
te a través de dos canales del satélite
de comunicaciones Anik.

El Centro del Artico de Edmonton del
Servicio Ambiental Atmosf6rico prepara
los partes meteorol6gicos que se re-
transmiten automáticamente al Centro de
Control de la Red Televisiva de Radio
Canadá en Toronto. Unas seis veces al
día, la información meteorol6gica se
envia al satélite, desde el que se re-
transmite al Artico, para su difusión
en forma de mensajes impresos que gra-
dualmente se pasan en la pantalla de
televisi6n.

Cuando se considera necesario, el me-
teor6logo del Artico prepara avisos es-
peciales y partes revisados que se
transmiten en el pr6ximo perodo del
parte meteorol6gico.

Inicialmente, las regiones cubiertas
por estos partes meteorol6gicos serán
el Territorio del Yukon, el norte de la
Colombia Britá'nica y el valle Macken-

zie, desde el Gran Lago del Esclavo
hasta el delta del Mackenzie, así como
las áreas aledafñas a Sachs Harbour,
Chesterfield Inlet, Baker Lake, Coral
Harbour y Frobisher Bay.
Dado que la falta de comunicaciones

en el Artico ha presentado siempre di-
ficultades en la distribuci6n oportuna
de informaci6n meteorol6gica, el siste-
ma se ha diseñado teniendo en cuenta
estas necesidades singulares de la po-
blaci6n del Norte.

Acequias limpias de malas hierbas

Las malas hierbas pueden causar el
atascamiento del agua de las acequias.
Para evitarlo se requiere una limpieza
constante de las acequias.
Hans Korven, especialista de irriga-

ci6n de la Estaci6n Experimental Agri-
cola de Swift Current, encontr& la so-
luci6n mediante la siembra de ciertas
especies de grama en las acequias. La
siembra manual es impráctica, por lo
que ahora se está experimentando con
una sembradora de 2,13 mts de discos do-
bles que se puede acoplar al enganche
de tres puntos del tractor o a un brazo
expansible que permite la siembra de
acequias estrechas en una pasada y de
las m's anchas con una pasada extra por
el fondo. Una empresa provincial diseñ6
y construy6 esta sembradora cuyo costo
es de $2.500 y el de su brazo desplaza-
do de $500. El prototipo costará $7.500.

Publicado por la DivisiÔn de Informa-
cion, Ministerio de Asuntos Exteriores,
Ottawa KlA OG2.

Se permite la reimpresi6n de este ma-
terial, agradeciendose la menci6n de
la fuente. La Sra. Miki Sheldon, Direc-
tora, podrá dar la fuente de las foto-
grafias, si no estuviese indicada.
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under the title Canada Weekly.
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